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INTRODUCCIÓN 

Á LA HISTORIA UNIVERSAL 
por J. MICHELET 

e ON el mundo ha comenzado una guerra 
que debe terminar con el mundo: la 

guerra del hombre conlra la naturaleza, del 
espíritu cóntra la materia, de la libertad- contra 
la fatalidad. La historia no es otra cosa que el 
relato de esta interminable lucha. 

En los últimos años, la fatalidad parece haber 
fijado sus reales en el mundo. Además se ha 
establecido tranquilamente en la filosofia y en 
la historia. La libertad que todos pedimos para 
la sociedad, es ya hora de que se reclame tam­
bién para la ciencia. Si esta introducción al­
canza su objeto, la historia aparecerá como la 
eterna protesta del hombre y como el triunfo 
progresivo de la libertad. 

Sin duda la libertad tiene sus limites, pero 
no trato de consignarlos. Los siento demasiado 
en la acción absorbente de la naturaleza física 
sobreelbombre, y más aún en el trastorno que 
ese mundo enemigo arroja sobre· nosotros, ¡Ah! 
¿ Quién más de cien veces, en medio de las 
amenazas y de las seducciones que no3 obsesio­
nan, no ha maldecido y renegado de la liber­
tad? ... >> Y sin embargo se mue1ie: como decía 
Galileo, en nosotros la libertad. Hágase lo que se 
haga contra ella, hay algo que no quiere ceder, 
que no acepta el yugo del hombre ni de la na-

turaleza, que no se somete sino á la razón, á la 
ley, y que no conoce la paz y sumisión ante la 
fatalidad. Este combate dura eternamente y 
constituye la dignidad del hombre y la propia 
armonía del mundo. 

Y durará, no lo dudemos, mientras la volun­
tad humana se yerga contra las influencias de 
raza y de clima; mientras un Byron pueda sur­
gir de la industrial Inglaterra para vivir en Ita­
lia y morir en Grecia; mientras los soldados de 
Francia vayan en nombre de la libertad del 
mundo á acampar indiferentemente á las orillas 
del V[stnla ó del Tíber (1). 

Lo que debe animarnos en esta lucha sin fin, 
es que en gran parte nos es favorable. De los 
dos adversarios, el uno no cambia nunca, y el otro 
cambia y se fortalere. La naturaleza pei:manece 
siempre igual, mientra8 que el hombre cada dfa 
obtiene una ventaja sobre ella. Los Alpes no han 
crecido, y nosotros, en cambio. hemos abierto el 
túnel del Simplón. Las olas y el viento son ca­
priclrosas, pero el buque de vapor hiende las olas 
sin informarse del capricho de los vientos y de 
los mares. 

Seguid de Oriente á Occidente sobre el ca­
mino del sol y de las corrientes magnéticas del 

(l) ?ilichelet escribió esto en plena agitación política 
de Francia, poco despue5 de las jornadas revoluciona­
rias de Julio de 1830, que derribaron para !!iempre á. 
los Borbonés. (N. cW T.) 
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protesta cerca del Altísimo de una falta de volun­
tad. Alrededor ruge el mundo fatal del paganis­
mo, gesticulando en mil figuras equivocas de 
horribles bestias, mientras al pie los guerreros 
bárbaros parecen petrificados en la actitud an 
que los ha sorprendido el encanto de la palabra 

cristiana. 
El encanto se ha roto, sin embargo, para el 

género humano. Sus inmensas naves se encon­
traban antes estrechas para la invasión de la 
multitud y hoy están menos pobladas. Del 
pueblo se levanta de pronto un hombre negro, 
un legista, contra el alba del sacerdote, y le 
opone el derecho al derecho. El comerciante 
sale de su obscUia tienda para tocar la campa­
na de los comunes y ce~ar con barricadas al 
ca baile, o su tortuosa calle. Ese hombre, en fin 
(si es que era un hombre), que vivía sobre la gleba 
á cuatro patas, se endereza con una risa terrible 
y casi sin armas hiere con un golpe nivelador 

al noble jinete y á su magnifico corcel. 
La libertad ha vencido, la justicia ha venci­

do. El mundo de la fatalidad se ha desplomado. 
El poder espiritual mismo abjuró de su título, 
invocando el socorro de lá fuerza material. 
Continúa el triunfo progresivo del yo, comen­
zado con la profanación del árbol de la ciencia 
en el Paraíso, obra de liberación del hombre, 
El principio heroico del mundo, la libertad, 
durante mucho tiempo maldita y confundida 
con la fatalidad bajo el nombre de Satán, se re­
vela bajo su verdadero nombre. El hombre ha 
roto, poco á poco con el mundo natural del Asia 
y se ha hecho por la industria y por el libre 
examen un mundo que revela la libertad. Se ha 
alejado del <<dios naturaleza,,, ,livuüdad exclu­
siva y madrastra que escogía entre sus hijos 1 

dividiéndolos en castas, para llegar al Dios puro, 
al Dios del alma, que no distingue el hombre 
del hombre, y abre á todos, en la sociedad y en 
la religión, la igualdad del amor y del seno 

paterno. 

VIII 

¿Cómo. sé ha efectuado en Europa la obra 
de liberación del género humano'' ¿En qué 
proporción ha contribuído cada una de esas 
personalidades políticas que se llaman Es­
tados: Francia, Italia, España, Ing:aterra y Ale­
mania? 
. El mundo, después de los griegos y los roma-

nos, ha perdido esa unidad visible que muestra 
con un carácter tan dramático y tan sencillo 

durante la historia antigua. 
La Europa moderna es un ol'ganismo com• 

plejisimo, cuya unidad, cuya alma y cuya vida 
no se bailan en tal ó cual parte preponderante, 
sino en su adorno y relación mutua, en su pro­
fundo engranaje, en su íntima armonía. Por esto 
podemos decir, por ejemplo, lo que ha hecho 
Francia, lo que es y lo que será, sin interrogar 
sobre semejantes problemas á todo el mundo 
europeo. Francia no se explica sino por lo que 
la rodea. Su personalidad, por esto, es única­
mente apreciable para los que conocen á los de­
más Estados que con su oposición la caracte­

rizan. 

IX 

El mundo de la civilización fné guardado 
en sus dos puertas, el A!rica y el Asia, por los 
españoles y los eslavos, consagrados á una eter­
na cruzada; cristianos bárbaros opuestos á la 
barbarie musulmana. Ese mundo europeo ha te­
nido sus dos polos, al Sur y al Norte, Italia y la 
Escandinavia. Sobre estos puntos extremos pesa 
abrumadoramente la fatalidad de la raza y del 

clima. 
En el centro se extiende la iudecisa Alema­

nia. Lo mismo que el Oder y el Wahal, rios 
vagos que la limit.an indecisos en el. Oriente y 
en Occidente. Alemania ha cambiado cien veces 
sus riberas, hacia Polonia y hacia Francia. No 
se pueden seguir en Prusia y Sile:,ia, en Suiza, 
Lorena y los Países Bajos, las caprichosas si­
nuosidades que describe la lengua germánica. 
Pero al pueblo germánico, lo encontramos en 
todas partes. Alemania ha dado sus suevos á 
Suiza y á Suecia, á España sus godos, sus 
lombardos á Lombardía, sus anglosajones á In­
glaterra, y sus francos á Francia. Ha dado nom­
bre y renovado todas las poblaciones de Europa, 
Su lengua y su pueblo, elemento fecundo, se ha 
deslizado y penetrado en todas partes. 

Hoy mismo, pasado ya el tiempo de las gran­
des emigraciones, el alemán sale fácilmente 
de su país y recibe de buen grado al extranjero 
en el suyo. Es el más hospitalario de los hom­
bres. Entrad bajo su techo puntiagudo, en 
su casa feísima, de madera pintada, senta 
tranquilamente cerca del fuego y no temáis 
sois su huésped. Tal es la parcialidad de los ale 
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manes por los extranjeros. El austriaco y e! sua­
bo, tan maltratados por nuestros soldados, llo­
raban con frecuencia la marcha de los franceses. 
En su ahumada cabaña encontrabais todos los 
periódicos de Francia. El alemán simpatiza 
con el mundo; ama y adopta las modas, las 
ideas de los demás pueblos, menos la murmu­
ración (!). 

El carácter de esa raza, que debía mezclarse 
á tantas otras, es la fácil abnegación. El vasallo 
ae entrega al señor; el estudiante, á la escuela; 
el artesano á sus corporaciones. En todas estas 
asociaciones el interés está en segundo lugar; lo 
esencial en sus reuniones amistosas son los ser­
vicios mutuos, los ritos, los símbolos, las inicia­
ciones que constituyen para los asociados una 
religión voluntaria. La mesa común es un _altar 
donde · el alemán inmola su egoísmo: el hom­
bre abre áquí su corazón al hombre, entregando 
su dignidad y su •razón á la sensualidad. Risi­
bles y emocionantes misterios de la vieja Ale­
mania; entre ellos el bautismo de la cerveza, 
ei simbolismo sagrado de los herreros y los 

. albañiles, las graves iniciaciones de los tonele­
ros y los carpinteros. Apenas si queda algo de 
eso, pero en lo que subsiste se halla ese espíritu 
simpático y desinteresado. 

Nada sorprende que en Alemania veamos 
por primera vez hacerse el hombre el hombre de 
otro, poniendo sus manos en la suya y jurando 
morir por él. Esa devoción sin interés, sin con­
dición que no existe en los pueblos ·del Medio­
día ha hecho la grandeza de la raza germánica. 
Por ella las antiguas pandillas de conquistado­
res del Imperio, agrupadas alrededor de un 
jefe, han fundado las monarquías modernas. 
Han dado su vida al jefe que elegían y le han 
dado también su gloria. En los antiguos cantos 
germánicos todas las hazañas de la nación se 
condensan en algunos héroes. El jefe conceu­
tra en él el honor del pueblo, del que viene á 
ser á modo de un modelo colosal. La fuerza 
la hermosura, la g,andeza, todos los grande~ 

• hechos de armas se acumulan en Sigfrido, en 
Dietrich, en Federico Barbarroja, en Rodolfo 
de Hapsburgo. Sus fieles compañeros no se 
han reservado nada. 

Sobre el Señor, sobre los condes y los duques, 
los electores y el emperador, ocupando la cum-

(J) Inútil es adv~rtir que 11-licbelet escribía esto 
mucho antes de la actual situación en que ahora viven 
Francia y Alemania. (N. del T.) · 

bre de toda jerarquía, Alemania ha colocado á 
la mujer (Frau). 

,,Velleda-dice Tácito-/ué ad.arada viva.• 
Un antiguo min,wsinger (trovador popular) 
coloca á la mujer sobre un trono con doce es• 
trellas por corona y la cabeza de un hombre 
por escabel. Si la poesia es un asunto del cora­
zón, éste está aquí. Los lieder ó canciones están 
llenos de lágrimas u1!antiles, de ese dolor amo­
roso que se azora él mismo y no puede exp;re­
sarse. No se encontrarán ni los juglares ni el 
gay-saber, del Mediodía, ni tampoco la frívola 
dialéctica de las cortes de amor. El objeto de 
esos cantos alemanes es ·1a mujer ideal, es la 
virgen, que les hace olvidar á Dios y á los 
santos. Es también la verdura y las flores; pero 
no agotan este último asunto. Esta poesía pueril 
y profunda en su conjunto, se deja arrastrar 
por la atracción magnética de la. naturaleza á 
la que acaba por divinizar. Mezcla admirable 
de fuerza y de infancia, el genio alemán no 
aparecerá sino en Parceval de Eschenbach, el 
valiente caballero á quien los cnidados de una 
madre tímida han mantenido en la inocencia, 
en w1a sorprendente imbecilidad. ])e la adoles­
cencia escapa y llega á la ciudad de los mila­
gros, atravesando los bosques y los desiertos. 
Pero llll pájaro herido deja caer sobre la nieve 
tres gotas de sangre . . El héroe percibe en estos 
colores la blancura y lo encarnado de su ama­
da. Se detiene y sueña inmóvil. Contempla en 
la realidad presente el ideal de que está lleno 
su pensamiento. ¡Ay del que q1üera turbar su 
ensueño! El trovador derriba, sin .moverse de 
su puesto, á los caballeros que vienen á arran­
carle de él. 

Asi brilla, ante todo, en el acatamiento feu­
dal, en el amor y en la poesía, la abnegación y 
el profundo desinterés del genio alemán. Enga­
ñado por lo finito, se dirigé á lo infinito. ¿Si ha 
de ser inmolado á su señor y á su dama, qué 
rehusará el ásu Dios? Absolutamente nada: ni su 
moralidad ni su libertad. Lo echará todo en este 
abismo y confundirá al hombre en el Universo, 
y al Universo en Dios, Preparado para el misti­
cismo protestante, adoptará sin esfuerzo el pan­
teísmo de Schelling, y el adulterio de la mate­
ria y el espíritu quedará efectuado. ¿Dónde es­
tamos, gran Diost ¿Después de sumergirnos 
en la India, hemos hecho un viaje estéril? .. . De 
pronto se manifiesta con todas sus consecuen­
cias inmorales la simpatia universal ó la uni-


